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JDtra de las iraáganes de mayor 
^ o que se venera en la Iglesia de 
pinto Domingo es la de N. P. Jesús 
N Nazareno, cuya capilla levantada 
m su'ilustre hermandad en el año 
W seiscientos noventa y cinco, es 
N'primera de la derecha entrando 
Nr la calle Mayor. Tiene un bo -
|to retablo con puertas de correde-
>« que permite cerrar la capilla ó 

^, kho que guarda la imagen. Otros 
^ íírios distribuidos á uno y otro 
jWodtíla capilla guardan también, 
*• i demás imágenes que salen «n i^s > 
' focesionesde ntañanay noclie del 
' íérnes Santo, qu0. cpi^o es sabido, 
^ 'iTen á cargo de la dicha herman-
'̂ td desde que dejódeíacarlasla de 

^ úestra Señora del Rosario. £1 in-
rior de la cúpula es un delicado 

. Miajoenefttueo.L'a capilla aaiMi^e 
Q̂ comunicación ala Iglesia es ín-
l^endiente dg olla, y tiene su putr 
'^ la calle Mayor, como á los prin 
píos tuYotambiea su campana pa-
' llamar á las fieles; y no es la pri­
ora Yezque se ha aislado por la par-
de aquella, sirviéndose de su 
erta propia, cual sucedió desde el 
(1 mil ochocientos veintiuno al 
»/í ti cuatro. 
De todas las hermandades esta-

I
acidas en esta iglesia, la más anti-
|a es ja del Rosario; sigúele la d« 
^us Nazareno, después la de la Au­
ra (1) luego la de Santa Bárbara y 
limameDte la de la Corte de Ma^ 
í . 
La imagen patrona de esta ultima 

Irradia es una preciosa escultura, 
tamaño como de una tercia, cü-

í historia por lo que tiene de inte? 
lante y de curiosa bien iaxev&se 
giOB á conocer aquí. 
!ira la época en que la España li-
l^a cruda guerra contra la Europa 
ligada; la piratería berberisca, 
fpvecbándosé de la ausencia de 
lastras fuerzas de mar había vuel-
lotra vez con sus corsarios sobre 

stfas costas, interceptando el co-
| | io, ya sorprendiendo las pobla-

M^sésl litoral. Entre las infinitas 
^ a s que nos hicieron en el mar, 
i^tienta la de un pequeño bajel que 
'^h de Oran con rumbo á Málaga. 
lae, tripulación y pasageros, dés-
'>8 fueron de un opulento ar^eli-

'<lue teqia en Argel su banco de 

P^) , %ta M. OMitítayó en 1120. 

contratación en esta clase de mer* 
canelas, y conducido^á aquel puerto 
fueron puestos á la venta en el iQer« 
cado público. 

Iba entre los pasageros un reli­
gioso llamado Fr. Juan de Torrea, 
de la drden San Francisco de la Pro­
vincia de Cartagena, y vicario que 
era del convento de su drden en 
Oran, á quien cupo la suerte de ser 
compK'aao por un colono de nombra 
Abraím, hombre de natural altivo y 
de cruel condición. 

Tres años llevaba ya de penalida­
des nuestro religioso bajo el bárbaro 
trato de ios mayorales de su amo, 
cuando pudo conseguir, la gracia, 
muy especial, ó como se decía entra 
los esclavos, un gran privilegio, qu» 
consistía en habitar en el baño de 
bey, mediante la contribución de 
treinta reales que debía haber efec­
tiva á su amo cada luna, quedando 
á su arbitrio el cuidado de su sus-
tento^ Semejante favor llevaba con­
sigo «Igiina amplitud de clausura, lo 
cual permitía al P. Torres el poder 
preuoctar en el pueblo. En una de 
sus salidas acertd á pasar por de­
lante de la casa de un judio llamado 
Jacobo Valencin y jcual no sería su. 
asombro al ver una imagen de la 
Virgen tirada por el suelo y sirvieh-
clo de escarnio y inefidapNfilb div; i 
varias mujtresl Kl buen religioáó 
acongojado de tamaña impiedad qui' 
so hacerse de la imagen, entró' eii 
tratos con tas judías y logr(í por fin 
rescatarla de aiu pioder, úiédiante Itt 
entrega de cuatro pesos, que ¿l^' 
cuanto poseía. * 

Falto por lo tanto de recursos pa­
ra pagar la contribución á su amO) 
y siendo ya entrada la luna nueva, 
como DO la hubiere 8atisfeché,elilU-^ 
recido 4^rahim, le hizo teúéeir'éü 
tíeira, y con un nudoio baiston ié 
estuvo dando golpes mientras alien­
tos tuvo para ello, conraiüánddle 
con fieras amenazas sino le traía los 
dos pesbs que le debía, á la áígü^n*' 
le noche. ' 

Abraisado el buen religioso á 1á 
rescatada imagen/ pedíale ítbcorro 
en su conflicto, y quisó Dios 'eh-
víarselo con el aixibo al puerto de 
Argel de unas navas francesas. El 
P. Torres, como ¿úiado por iecreto 
impulso, se difí^ó al muelle, dóád'e, 
entre'otros muchos cautivos se eíi-
contraban gran'húmerB de'saée^o^ 
tes ansiosos todos dé noticias dll'étts 
familias. Confundido estará entre él 
concurso^ cuaudd' Víó «¡cércáirselé 
uno dé los ca{SÍtánés franceses' | 
dándole cuatro f^sos le dice: pádm 
aplique cuatro n.iMas jpor las ániínm, 
del Purgatorio á0iérés las hé ofre­
cido en medio de h'hbi%i0útá ' qúÉ 
nos ha obligado á arribar aquí. 

m éitadd relig:i6ét)' halló én ello 
inefable ¿oilsuelo,^liésdéestéMbdó" 
püáo pagar iá dáuda áhl Mi%iAu 
dueño; y desdé este ihomehllfoliéptt-

80 á la imagen, objeto de sus ternu-
[| ras, uitt íióMt)í'é aj^íopiado'á la 'na­

turaleza del sliciéso. Desde entonces 
dio en invocaría por la Yírgen del 
Milagro. 

Agradecido á tan señalado favor 
concibió él proyecto, cuaitdo obtui-
viese sü libértad,;de traerla consi­
go á España y levantarle altar éft 

L uno de los conventos de su órdén. 
Ltógá poli- flif ' # ISffWfilpffadb -^íS, 
cuando ya en «u mente estábá'dé-
signadb el coiil/éntío deSan Ginés 
dé la Xará, tres leguas dé esta ciu­
dad para dar altar y culto á su vir­
gen; pero ya en Oran sucedió, que 
habiendo pasado á visitar al Gene­
ral de la plaza marqués de Leganés, 
y héchole relación de todo lo ocur­
rido en <Jrdeú ála ímágen,-que'con­
sigo lltívabd, le suplicó la maíqüésa 
se la dejase para venerarlaen su ora­
torio, á lo cual tuvo que acceder 
aunque con gran sentimiento suyo. 
El P. Torres pudo despedirse de ella 
por última vez; pero no por esto 
habían de quedar defraudados 
sus deseos. La Virgen del Milagro, 
aunque en estrañas mauos^bailó ca­
mino por uñ tQistéríosd^N:^ácurso de 
circunstanciaspíaríí;' fétffr átposen-
tarse b'áJb'é^réli^brfó técíio q le 
había ééliátkd'ó'|ii|énéro 

AlgunioS"' áWs después pasaron 
los marqúesesiíéXeganésá España, 
y en MadriH pretendieron dejar la 
Virgen, para lo cual trataron con un 
religioso conocido $uyo;' pero este, 
quizá por ser la iniágfndé'tan re­
ducido tanrañb; 6^yí̂ ^p«f í^tti igno-
rase su hísrtt>r4a;'̂ piirécíí qííié' hubo de 
rehusaf'tá*¿^lsidtt'c[úé^Wííello8 le ! 
dieran pari"^ii%' 1a rfe^ósiVara en 
la Iglesia tíé* algún/^conyénto, y la 
Virgen contítfQd^en poder de los ' 
marqueses. 

1^0 quiso la suerte que el P. Pe­
dro d6;JFÍhi<^t 0í^erdeSanTF*ían-
císco, en el convento de San Ginés 
delaXara, que á la sazón se hallaba ' 
en la corte, tuviese noticia de ella i 
y se pr^séHt'ó gustoso para eí désem ' 
ipéhd dé'aquélla piadosa comisión, 
bóií̂ el pVó^Ósito de traérsela á su 
eonvétí tó; ' '* '-•••— 
t;<0úayíd^esto acontecía, siete años 

baque el cielo negaba su roclo á 
nuestros campos; las raices de la 
grííliía. dq 'la'atocha y de íós palmi -
tos (i]fX*j*Í*d legado á sei* eí ali-
nñéhto dé sus íñíelíces moradores., 
El dfchb reiigíoso aáígídb ¿vista de 
taii espáiitosá miseria, éscritnid des -
de Madrid á esta ciudad, díciéndóle 
que si quería valerse de la protec­
ción de ^ \^íp|[an del Milagro, íá en -
traria en ella cuando la trajese ásu 

Ĥ  eofiveibtó. La ciudad aceptó'la ofer^ 
to, y sé preparó para recibirla de 
una manera digna de su piadosa re-

(1) ' En los tiempos que histoñamoi, f 
hasta bÉo»>mé(Uo' sffte, la leña j^ilÉr^pil* 
ü^tos eraí̂ oaBto-eeeMáibii daJimaitri no» 
mfrainin»ra. • --* 

IJgiosidad. Llegó el día, 
por donde hiabia de hacer siT 
tola augusta viagera, mostrábanse 
visfosameote engalanadas y sembra­
das dff iniícos y de flores. Salió á ire-
cibirra éri lucido eortefo la ciudad . 
eia* pleno, él cabildo eclesiástico, ati-
torfdades do la j^láza, las comuni­
dades religlóisas, y el pueblo fódo, 
con candelas encendidas. A su^Á".,« 
tradá éri la pbbíációñ í)or las puer­
tas de Murcia fué saludada por una 
salva general hecha por el castillo, 
la muraUíiy las galeras surtas en el 
puerto; allí se le tomó bajo palio, 
entonándose el himno Ave Maria 
Stéla,y seguida de nénieroso acom-
paftatóieQÍÓ sé íe^édndüfo procesio • 
nalmente, entre los cánticos déla 
Igfésíá y tiéniás ácláinádones, á la 
deí ¿otíveíütó'aé^Sah Ftjihgiséó. ' 

Al(í'se le tuvo hueve' diás, ál cabo 
délos cuales tai conducida con el 
mismo agasajo de acompañamiento 
al convento de San Diego» á io^tadT 
cías de sus religioso:^ yíérlft-mañitofa 
sigíñente se l^itrasladó al«de Baflí'€M¡* 
nés donde fué cdiocada'bu <éh«4<ajr 
tnayol^dé feít Igléá*^ éíí diíPéoteá^e 
Setiembre de mil seiscienf í̂̂ 'llî ^eáHii 
y nueve, en cúiffitf-^ftíltihtOB, pro­
picio él ciélo','^bñty láá (\ilñté^ d^ aus 
aguas,'def^aiiá^íMotá#énréfH||^^ 
te líúyíá scflbfa" íós' sedientos^'gara -
pos; y eí labriego pujáp envolver la 
semilía e n l o ^ surcos abiertos j i f 
tantos años; y sus corazones'pudie"-* 
ron abrirse también á^la^esperaoft*; 
conrla répetímoa^^ée^opértunbslt^-
ciéfS; Lü Nco^hn» 4#'<fl{í»'ibirM[«}tf¿ 
tíMt0áfft̂ e«!ftf,>^<It:Éfik #i}«fi«»<Mffii 

^b«tid*Kfes*'a§ fué^fií^fti'éííiorta mt 
a g o s t e * M | á í ' " ' '^ ^"" ' " '"''''-'' • 

Désdé'̂ '̂ ^énláncés, cuando el agua 
faltaVa^ era y a c"Ó8túmbré dé los' lá-
Jbradóres ]pédÉc;la presentácionjde Ift 
Virgen del i l i í í^ro á los campos. 

' MAJÍÜEL' GONZALEZi' 
(Se continuará) 

' GÜEOTONP 

41 

ABTICOLO 1.» 

Este es el lugar oportuno para alíoi^íiar 
una délascuestienes mas intriiv^Áside 
la práÁtioa midioay que «s de la mÉ|<eIta 
intportáuQia por las jsousecaenoias que trae 
«ÓBSlgO. '• '"' '•''• • "• , ' , . \ 

Lo qas se llama Homeopatía, es decir, 
•I t rát i^énto de las enfermedades por los 
ágéntéi'' 'éipééíaftí do la terapéutica ho-
mfeópátf<», por 'los diminutos glóbulos de 
ázASir'te:'leché iniprégnadoscsntenuisi-
'nÍM^dúfWóíones de sustancias medicina­
les, "es conveniente? Los principios en que 
seíundá eíto tratamieuto y las bases de 
lá doctrina Tioniedpátioa son verdad? 

Las pireotsápeoioúes que sé títnen sobre 
estos ptti5ít»8"«íí^atatíím ipéj^ó *iü4s Bien 
éü'gl Val|;o !lí(«fS«8'4né' éü lái 'craaeí^-
feriores y ' deÉüicláaáÉ'dír lÉ sbBiedaá i» de 
l^ufía^éiBlífefíttpí^ltóttíbtá? tí^j^fibli-


